El adverbio

Si bien los adverbios son usados con frecuencia en el habla cotidiana, su uso y funciones resultan confusos a la hora del análisis teórico posiblemente a causa de que siempre aparecen modificando a otras categorías:

Isabel ya sabe escribir.

El limonero es muy alto.

Catalina es tan juguetona.

Como puede apreciarse en los ejemplos que acabamos de presentar, los adverbios son palabras que sirven para modificar, precisar, ampliar o matizar el significado de un verbo, un adjetivo u otro adverbio.

Es, entonces, una categoría gramatical heterogénea, caracterizada por su invariabilidad, con algunas excepciones, ya que muchos adverbios pueden admitir morfemas de sufijación, como por ejemplo: ahora – ahorita. Carecen de morfemas de concordancia con otros elementos de la oración; ejemplo: Luisa está mal; Los niños están mal educados. En cuanto a su estructura, carecen de unidad morfológica: la función adverbial puede estar desempeñada por una palabra simple, una compuesta o una frase: Iré a verte mañana; Habla más despacio; Nos quedamos a oscuras; Te visitaremos cuando vayamos a Praga.

Entonces, cuando decimos que los adverbios no tienen unidad morfológica, queremos decir que los hay con formas simples (hoy, mañana); con formas compuestas (anteayer); e incluso con formas complejas como las locuciones adverbiales: a lo grande, de vez en cuando, cada vez menos, etc.

La mayoría de los adjetivos pueden convertirse en adverbios agregando el sufijo “mente”: Difícil, difícilmente; feliz, felizmente; reflexiva, reflexivamente. Como podemos ver, en este último caso, el adverbio se logra uniendo el sufijo “mente” a la forma femenina del adjetivo reflexivo.

El adverbio es una palabra completa. En su estructura asocia dos tipos de valores, el semántico y el formal, por lo que se distingue de las palabras incompletas (preposiciones, conjunciones, partículas propiamente dichas, interjecciones). 

La relación entre adverbio y sintagma preposicional se basa en que el adverbio tiene una sola orientación, mientras que la preposición tiene dos: locución prepositiva y locución adverbial.

Como el adverbio no puede funcionar como preposición. Puede aparecer a veces modificado por un complemento con preposición:

El niño está fuera.

El niño está fuera de casa.
Los adverbios pueden dividirse en: 

1) Conceptuales: tienen su propia significación, invariable.

a. Afectan directamente a la oración modificando su sentido.
· Afirmación: sí, en efecto, también, ciertamente.

· Negación: no, ni, tampoco.

· Duda: acaso, quizás, tal vez, probablemente.

b. Afectan indirectamente a la oración:

· Tiempo: antes, después, luego, presto, tarde, etc.

· Lugar: cerca, lejos, enfrente, adelante, etc.

· Cantidad: mitad, muy, bastante, menos, medio, más, etc.

· Modo: bien, mal, despacio, aprisa, apenas, etc

· Ordinales: primeramente, segundamente, etc.

2) Pronominales:  

a. Demostrativos: Relacionados con los pronombres del mismo tipo.

· Lugar: aquí, allí, ahí, acá, allá.

· Tiempo: ahora, hoy, mañana, ayer, anoche, etc.

· Cantidad: tanto, tan

b. Interrogativos exclamativos: relacionados con los pronombres del mismo tipo:

· Tiempo: cuándo.

· Lugar: dónde, adónde.

· Cantidad: cuánto, cuán, qué.

· Modo: cómo, cuál.

c. Relativos:

· Tiempo: cuando.

· Lugar: donde, adonde.

· Cantidad: cuanto, cuan.

· Modo: como, cual.

d. Indefinidos:

· Tiempo: siempre, nunca, jamás.

· Lugar: dondequiera, doquier.

· Cantidad: nada, todo, mucho, demasiado, harto, poco, algo, etc.

Algunos adverbios se apocopan, es decir, sufren supresión de algunos sonidos al final de la palabra cuando modifican un adjetivo u otro adverbio, pero nunca cuando modifican a un verbo: cuanto, cuan; tanto, tan; mucho, muy; recientemente, recién.

Como hemos visto, el adverbio se encuentra siempre modificando a otras categorías: los verbos, los adjetivos y algunos adverbios. Por ello debería ser estudiado estableciendo las relaciones pertinentes que entabla con ellas. Dichas relaciones deben considerarse relevantes para diferenciar tanto los aspectos formales como funcionales del adverbio en lugar de estudiarlo siguiendo una mera clasificación categorial.

Texto a cargo de las alumnas Noelia Ferreyra Manuel, Ivana Mora, Silvana Scapin y Lucía Scervino. 
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